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Experiencias y buenas prácticas empresariales en la prevención y 

gestión del acoso sexual y por razón de sexo 
 

La experiencia reciente en el ámbito empresarial muestra la consolidación de modelos de 

actuación diversos, adaptados al tamaño y características de cada organización, pero con un 

denominador común: la búsqueda de un enfoque integral que combine prevención, 

actuación y seguimiento. Como ejemplo de buenas practicas podemos considerar las 

siguientes: 

➢ Estructuras de ética y gobernanza interna. 

Algunas empresas han optado por crear comisiones internas de ética o comités de conducta, 

con representación paritaria y autonomía funcional. Estas estructuras facilitan una gestión 

más imparcial de las denuncias, garantizan la independencia del proceso y refuerzan la 

credibilidad del sistema ante la plantilla. Suelen estar integradas por personas formadas en 

igualdad y en gestión de conflictos, lo que asegura un tratamiento adecuado y sensible de 

cada caso. 

➢ Canales seguros y accesibles de comunicación. 

Otro grupo de empresas ha desarrollado canales multicanal que permiten presentar quejas 

o consultas tanto de forma presencial como digital, incluso de manera anónima. Estos 

canales garantizan la confidencialidad y la protección de la persona denunciante, y se 

acompañan de protocolos de respuesta rápida y seguimiento individualizado. En algunos 

casos, se dispone de personal de referencia que ofrece orientación y acompañamiento 

durante todo el proceso. 

➢ Integración de la prevención en la salud laboral. 

En determinados sectores —especialmente aquellos con alta presencia masculina o con 

entornos laborales complejos— se ha apostado por vincular la prevención del acoso a los 

programas de salud y seguridad en el trabajo. Este enfoque reconoce el impacto del 

bienestar emocional en la seguridad y la productividad, y sitúa la prevención del acoso 

como parte de la gestión integral de los riesgos laborales. 

 

 



➢ Seguimiento y evaluación continua 

Las empresas más avanzadas realizan informes periódicos sobre la aplicación del protocolo, 

recopilando datos de forma agregada para identificar patrones y áreas de mejora. Esta 

práctica incrementa la transparencia, permite detectar posibles desequilibrios o 

deficiencias y refuerza la confianza del personal en el sistema. Además, el seguimiento 

periódico fomenta una cultura de aprendizaje organizativo y de mejora continua. 

➢ Liderazgo y compromiso institucional 

Por último, el papel de la dirección y de los equipos de recursos humanos resulta 

determinante. El liderazgo visible —a través de declaraciones, participación en formaciones 

o apoyo público a las políticas de igualdad— consolida el mensaje de tolerancia cero. El 

compromiso sostenido en el tiempo convierte el protocolo en una herramienta viva, 

integrada en la cultura organizativa y no en un mero requisito formal. 

 

Conclusiones y recomendaciones 

 

La implementación de protocolos frente al acoso sexual y por razón de sexo representa un 

ejercicio de coherencia y responsabilidad social. Las buenas prácticas observadas en el 

tejido empresarial muestran que la prevención efectiva depende tanto de la existencia de un 

documento formal como de la interiorización de sus principios por parte de toda la plantilla. 

Un protocolo es eficaz cuando se convierte en una herramienta viva, integrada en la gestión 

diaria de la empresa y respaldada por una cultura organizacional que prioriza la igualdad, el 

respeto y la dignidad en el trabajo. 

La consolidación de estas experiencias demuestra que la igualdad no solo es un valor ético, 

sino también un factor de competitividad y sostenibilidad. Las empresas que apuestan por 

entornos laborales libres de acoso no solo cumplen con la ley, sino que fortalecen su 

reputación, mejoran el clima laboral y atraen talento comprometido con una sociedad más 

justa y equitativa. 

 

 

         


